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Tercero,  de  la  independencia. 


*""   Imprenta    guadakipana  imparcial^  al  cargo  de  don  Simórtt^ 
r  Vargas^  plaza  de  san    Juan. 
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VARIEDADES. 


La  instrucción  pública  objeto  de  predilección  ep 
ios  gobiernos  liberales  como  el  nuestro,  debe  llamar 
la  atención  do  las  autoridades,  j  merece  lugar  pre» 
ferente  en  sus  afanes. — La  ignorancia  es  la  primera 
^causa  del  servilismo,  es  el  campo  en  que  la  seduccioii 
C€je  el  detestable  fruto  para  alimentar  el  despotismo 
bárbaro  que  aflige  á  los  pueblos.  La  ignorancia  es 
.obstáculo  á  las  reformas  útiles.  El  pueblo  fanático  lla- 
mará irreligioso  el  decreto  sabio  que  restituya  ^á  la 
agricultura  los  brazos  robustos,  que  le  substrageraii 
establecimientos  impolíticos;  sismatico,  al  que  resta- 
blesca  la  pura  disciplina  de  las  e  lades  antiguas  de  la 
iglesia^  llamará  ruinosa  al  estado  aquella  ley,  pe  der* 
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Tpibando  el  coloso  deí  ínteres  mercantil  siempre  omw 
noso  al  nacional,  abra  las  fuentes  de  la  pública  felicidad. 
Ha  jan  sabios  que  escudriñen  las  intimidades  de  las 
cosas;  que  llevando  al  pacto  social  el  origen  de  las 
sociedades  j  gobiernos  los  denominen  injustos,  si  sus 
operaciones  no  tienden  á  la  felicidad   de  la  nación, 
como  el  radio  á  la  circunferencia;  que  conozcan  el  di- 
•fieil  arte   de  sustentar  á  los  pueblos  y  mantenerlos 
en  paz;   que  tengan    el    don     de    la    palabra;  que 
la  empleen  en  beneficio  de  la  humanidad;  que  defien- 
dan sus  derechos,  que  «e  alarmen  contra  la  arbitra- 
riedad; y  entonces  el  gobierno  naciente  habrá  dado 
tm  gran  paso  á  su  estabilidad, — -La    opinión  de  los 
conocimientos  tiene  fuerza  de  atracción;  al  rededor  de 
un   sabio  gira  siempre  una  parte   del  pueblo:  lo  es- 
^pucha  con  admiración,  dispuesto  á  creerlo;  sin  prin- 
cipios para  jusgar  de  los  conceptos  que  le  oje  has- 
ta sus  errores  recibe  como  dogmas,  y  es  arrastrado 
T)or  la  irresistible  fuerza  del  raciocinio,  —  Muchos  sá* 
ibios,  son  muchos  liberales,  y  estos  son  otras  tantas 
fuerzas  centrales  de  la  opinión,  que  la  ilustran,  que 
la  dirigen  y  entusiasman.  Ellos  forman    el  espíritu 
público:  el  espíritu  público  es  el  único  baluarte  que 
sostiene  la  constitución  de  los  estados.  Trabajase  por 
crearlo:  sea    el  primer  empeño  de  los  que   aman  la 
libertad  y  la  independencia  del  estado   atender   á  su 
propagación:  multipliqúense  los  conocimientos  cientí- 
ficos,  y  la  fuerza  será  de   poco  ó  ningún  uso    para 
sostener  el  sistema  constitucional,  que  tantos  ataques 
ha  sufrido  de  la    ignorancia    y    del    error.'—No  es 
seguramente  la  instrucción  pública  que  se  dá  en  un 
periódico  la  que  afianzará  un  dia  la  gloria  de  lana* 
cion   española:  son  pocos  los  que  lo  leen:   sus   doctrw. 
na3  son  diminutas  é  interrunpidasj  no  guardan  Bistej 
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:*ina;  en  una  palabra,  no  pueden  formar  al  hombre  po- 
¿liaco. — Las  casas  de  enseñanza,  las  universidades  y 
colegios  son  precisamente  el  plantel  de  la  instruc- 
ción: si  estos  talleres  en  que  se  forman  los  sabios  fue- 
^ren  los  que  deben  ser,  si  se  erigen  las  cátedras  ne- 
*  cesarías,  si  se  buscan  los  mejores  maestros,  si  al  in- 
dolente se  cierra  la  puerta  para  las  condecoracio- 
nes académicas,  hasta  ahora  prodigadas,  si  se  abre 
al  estudioso  á  quien  el  otro  quiere  luego  disputar  coa 
impudencia  los  destinos  de  su  común  carrera:  enton- 
ces ¡dichoso  momento!  una  noble  emulación  se  verá 
nacer  en  la  juventud:  la  aplicación  sucederá  á  la  indo- 
lencia; la  actividad  á  la  apatía;  los  genios  ilustrados  á  los 
torpes;  la  virtud  al  vicio;  el  hombre  patriota  al  egoís- 
ta.—El  sabio,  como  el  artista,  no  se  forma  sin  se- 
guir una  carrera  laboriosa.  Establecimientos  perfec- 
tos en  lo  que  cabe,  no  proyectos  aislados,  es  lo-  que 
necesita  la  patria.  Mas,  por  desgracia,  el  de  nuestra 
universidad  á  pesar  de  su  estado,  no  sé  que  haya 
merecido  una  sesión  á  la  excma.  diputación  provin- 
cial, cuyo  celo,  cuyo  acierto  es  por  otra  parte  sa- 
bido en  los  demás  objetos  de  sus  atribuciones.  „¡Ciu- 
dadanos  ilustres  que  formáis  esa  corporación  digna  de 
las  confianzas  de  la  ley  !  la  casa  de  las  ciencias  no  os 
debe  merecer  una  atención  secundaria:  dadle  la  prime- 
ra. Si  no  lo  hacéis,  no  hallará  el  pueblo  otros  sabios  que 
substituir  á  vosotros  en  el  periodo  de  vuestra  renovación.,. 
Verdad  es  que  la  universidad  tiene  en  su  mis- 
mo seno,  quienes  deban  velar  sobre  la  enseñanza:  un 
.rector  (1),  que  cela  que  gobierna  ^.  Pero  sus  facul- 

(1)  Sabida  es  la  eficacia  y  particular  interés,  que 
toma  en  los  asuntos  de  la  universidad  el  actital:  el  beuQ- 
mérito  señor  dr.  dm  Antonio  Larraxabaf. 
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tade^  reáuoidas  &  la  órbita  de  lo  económico,  y  k 
la  dura  necesidad  de  hacer  observar  uno»  estatutos 
anejos  y  formados  en  los  tiempos  de  la  ignorancia, 
ha  sido  siempre  una  barrera  insuperable  á  las  refor- 
mas-— Las  que  ha  hecho  el  decreto  de  las  Cortes 
de  diez  j  seis  de  agosto  próximo  pasado^  mandando 
observar  interinamente  el  plan  de  estudios  del  año 
de  siete,  con  las  modificaciones  que  oportunamente 
expresa,  habrían  ya  sido  cumplidas,  con  la  prontitud 
consiguiente  á  los  deseos  que  la  corporación  del  claus* 
tro  ha  manifestado  de  mejorar  la  enseñanza;  pero 
desgraciadamente  le  és  imposible,  si  se  le  deja  aban« 
donada  á  lo  que  puede  con  sus  pequeñas  faculta- 
des. En  ellas  no  cabe  el  fijar  arbitrios  para  e»table- 
cer  las  muchas  cátedras  que  faltan  de  las  que  se- 
ñala el  mencionado  plan;  como,  pues,  esigirá  de  sus 
candidatos,  cursos  de  Química,  ae  Botánica,  histe- 
ria natural,  derecho  político,  economía,  derecho  natural, 
historia  eclesiástica,  Constitución  (2)  ^L^.-^Continuará^ 
JuguetiUo  de  Isamal  dedicado  a  Mesden. 
¿Gtuiende  valde  dependiente 

Es  de  Térro,  acompañando* 
A  Serye?  el  que  bien  ablando 

No  és  como  el  inteligente. 
¿Quien  és  carnibpro  diente? 

¿Quien  nariz  de  pico  viejo? 

jQuien  cuerpo    largo  y  pellejo^ 

Cuyo  lujo  no  entra  en  suma? 

El  que  tiene  tal  cual  pluma 

Pero  vano  sin  cotejo. 

Adivina  guie  n  te  di6. 
(2)  En  SS  de  octubre  iilttmo  se  mandó  la  en^enoñ^ 
za  de  la  constitución  encargándola  al  catedrático  de  Ins^ 
tituta^  en  los  miércoles  y  viernes  de  todas  las  semanas 
quien  desde  aquel  mes  la  com£n%d  a  dar^  y  continUé 
hasta  la  fecha  ¿sería  de  desearse  otra  cosaf 
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